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El redescubrimiento del siglo XIX es quizá la principal caracterís­
tica de la historiografía peruana en la década que acaba de culmi­
nar.1 Y una de las maneras en la que se ha reflejado este 
redescubrimiento ha sido regre~ando a las fuentes originalmente 
empleadas o a otras que habían permanecido sin consultar, como 
son los protocolos notariales, papeles del Ministerio de Hacien-

* El presente texto es parte de una investigación mayor sobre la dinámica 
social de los grupos afroperuanos en Lima durante el siglo XIX titulado "Hi­
jos de África: cultura y nación en el Perú a mediados del siglo XIX". Quere­
mos agradecer la valiosa colaboración de Niza Tutuy Bravo en la recopilación 
de datos para este proyecto. Asimismo, queremos dejar constancia de nuestro 
agradecimiento a Charles Walker y Martín Monsalve quienes leyeron una 
versión preliminar de la presente nota, al igual que a los dos comentaristas 
anónimos de Histórica por las sugerencias. 

1 El balance que realiza Nelson Manrique (1991) echa luces sobre la histo­
ria política en la década de 1980. Con la excepción del texto de Paulo Drinot 
(2000), no se han realizado más diagnósticos sobre la historiografía política en 
la década de 1990. 
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da, expedientes judiciales, folletos, periódicos y censos. Asimis­
mo, entre los temas que los autores están explorando se encuen­
tra el de la demografía. 

Las investigaciones que se realizaban hasta hace poco sobre la 
demografía del Perú poscolonial carecían -a diferencia del pe­
riodo colonial- de una sólida y amplia documentación que die­
se cuenta de los avatares de la población peruana en un periodo 
marcado por la inestabilidad del caudillismo y la Guerra del Pa­
cífico, así como por el auge guanero. El punto de partida para 
quienes se interesaban en la demografía de esta época lo consti­
tuían los censos coloniales -más exactamente, el de 1795- para 
luego proseguir con las cifras proporcionadas en las Guías de Fo­
rasteros o echando mano de las abundantes pero inexactas matrí­
culas de contribuyentes, hasta llegar al primer censo nacional rea­
lizado en 1876 durante el gobierno de Manuel Pardo. La ausencia 
de una crítica a estas fuentes constituye uno de los vacíos de la 
historiografía peruana, aunque esta ausencia viene siendo subsa­
nada en los últimos años por documentados estudios que nos 
revelan cómo, por qué y para qué fueron realizados estos censos. 
Los trabajos de Paul Gootenberg (1995), Thomas Krüggeler (1998) 
y Gabriela Chiaramonti (2000a, 2000b) han permitido reconstruir 
la estadística en el Perú del siglo XIX. Así, mientras el ya clásico 
trabajo de Gootenberg (1995) plantea una revisión de la confiabi­
lidad de los censos republicanos -además de incluir acertada­
mente el poco citado censo de 1827-, Krüggeler opta por replan­
tear la supuesta "crisis demográfica" que habría sufrido Cuzco a 
lo largo del siglo XIX, empleando para ello un censo realizado en 
1862 y que encontró en el archivo de esa ciudad. Por su parte, 
Chiaramonti ha insertado el censo nacional de 1876 dentro del 
proyecto político de Manuel Pardo por hacer del Perú un país de 
ciudadanos. 

La presente nota busca realizar una aproximación a cómo se 
desarrollo la estadística censal en el Perú poscolonial, presentan­
do para ello un censo hasta ahora poco conocido que se elaboró 
en Lima en 1860 y que al parecer constituye el primero hecho 
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casa por casa en la capital que poseemos en su integridad.2 La 
ventaja de este censo es que se encuentra completo -a diferencia 
del realizado en 1866- y puede llevar a los investigadores a un 
conocimiento más detallado de la capital en momentos en que la 
prosperidad económica originada por el guano se encuentra en 
su apogeo.3 

El camino hacia la realización de un censo de estas caracterís­
ticas, que reemplazara a los no tan precisos cálculos elaborados a 
partir de las matrículas fiscales, brindando un mayor volumen 
de datos por persona, no fue siempre exitoso. De hecho, durante 
buena parte del siglo XIX los censos fueron hechos teniendo como 
base las matrículas fiscales de contribuyentes del tributo indíge­
na -lo que reducía el número de habitantes de manera dramáti­
ca, ya que las exenciones estaban a la orden del día- o recurrien­
do a quienes, por siglos, habían venido realizando silenciosamente 
un acopio de datos sobre la población: los párrocos. Los proble­
mas incluían la demora o negligencia de las autoridades provin­
ciales -léase prefectos y subprefectos- en remitir los datos de 
su provincia y localidad. Una vez recopilados estos datos -y 
camufladas las faltantes bajo gruesas aproximaciones o insertan­
do alguna cifra anterior- eran publicados en los diarios locales o 
en las irregulares Guías de Forasteros, las que tenían su contrapar-

2 Podemos citar el "Padrón General de la Feligresía del Cercado, 1812" 
publicado por Roberto Matos Pereda (1985), que también incluye un inventa­
rio casa por casa, y considera los nombres de los habitantes. sus edades, "es­
tados" (solteros o casados) y "calidades" (mestizos, indios, esclavos, etc.), pero 
solo para el Cercado y no para todo el conjunto limeño. 

3 El censo no es del todo desconocido. Alberto Arca Parró lo cita en su 
temprano e indispensable estudio sobre los censos en el Perú, donde indica 
que el censo de 1860 "no se publicó" y que proyectaba un total de "100,000" 
habitantes (Arca Parró 1944: 23) mientras Hildebrando Fuentes en su Curso de 
Estadística da una cifra ligeramente mayor (100,341), pero no relaciona esta cifra 
con la realización de censo alguno en 1860 (Fuentes 1907: 283). Gabriela 
Chiaramonti señala la existencia de este censo, aunque no da mayores deta­
lles sobre él (Chiaramonti 2000a: 34). 
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te en las guías que se imprimían en Europa (especialmente en 
París) desde el siglo XVII (Chabaud 1998).4 

Descontando el esfuerzo que implicó la retasa de la década de 
1720 con motivo de los reclamos de las comunidades campesinas 
por la peste que sacudió los Andes en esos años (Pearce 2001), el 
censo de 1793 ofrece un panorama general de la población a fines 
del siglo XVIII. Por un documento que el virrey le remitía al Con­
de de Aranda, y publicado posteriormente en la Guía de Forasteros 
de 1793 a cargo de Hipólito Unanue, sabemos que el total de la 
r"Jblación en el informe al Conde de Aranda es de 1'076,122 mien­
tras que en la Guía varía en 875 habitantes.5 Los inconvenientes a 
la hora de recopilar la información solo son un anticipo de los 
que tendrán las autoridades republicanas. Si bien el virrey solici­
tó los datos a los "Gefes Eclesiásticos y Seculares del Reyno" tuvo 
que renunciar a obtener datos de épocas anteriores, por lo que 
terminaba aconsejando que se repitieran "padrones a lo menos 
una vez en cada quinquenio[ ... ]". La corrección de este censo en 
otro de 1795, que acabó siendo el último llevado a cabo en tiem­
pos coloniales -a menos que contemos el de 1812 hecho a base 
de las matrículas fiscales-, terminó proporcionando el total de 
la población. La imposibilidad de realizar un censo de tales ca­
racterísticas en las primeras décadas republicanas llevó a seguir 
usando este conteo -sin que se considerara oportuno realizar 

4 Estas Guías comenzaron a aparecer en el siglo XVII. Junto a la facilidad 
para transportarlas dado su pequeño formato, lo que explica su gran éxito es, 
de acuerdo al autor, el crecimiento de París así como el incremento de los via­
jes a esa ciudad. El público potencial de estas Guías no debe buscarse sola­
mente en los extranjeros sino en los mismos habitantes de la ciudad. Tal como 
lo señala el autor citando el Journal du Citoyen de 1754: "no menos útil a aque­
llos que habitan esta Capital, como necesario a las personas de provincia [y] a 
los extranjeros por sus negocios o por su necesidad." 

5 Archivo General de Indias. Estado 73, n. 40 (Lima, 5 de noviembre de 
1792). El censo fue publicado en la Guía de Forasteros correspondiente a 1793 
(Unanue 1985 [1793]: 1781). 
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crítica alguna- hasta 1840, como lo demuestra su repetición en 
las Guías de Forasteros. 

Es cierto que se habían elaborado dos censos más: el de 1827 
analizado por Gootenberg, y el de 1836, pero solo este último reem­
plazó al colonial. Los resultados proporcionados por los censos 
ayudaban a corregir las cifras anteriores, pero las razones del cre­
cimiento o el estancamiento de la población distaban mucho de 
ser consideradas científicas y eran más bien atribuidas a enfer­
medades. Así lo daba a entender Nicolás de Piérola al editar la 
Guía de Forasteros correspondiente a 1828, al señalar que: 

[ ... ]en los 32 años que han corrido desde 1795, ha debido doblar­
se por lo menos la población, si se considera que en todo ese 
tiempo no ha sufrido el Perú hambres, pestes, ni otras plagas de 
la naturaleza, y que en compensativo de la guerra que hace 16 
años, también han disfrutado, ha mas de 19, del beneficio de la 
vacuna, y otros que favorecen el incremento de la población. Si 
practicado el nuevo censo, resulta estacionaria o tal vez dismi­
nuida, será la prueba más palmaria del Gobierno homicida que 
nos rigió hasta la independencia. (Calendario 1828)6 

Al parecer hubo que esperar al fin de la guerra civil para ver 
aparecer algunos folletos dedicados al tema de la Estadística? Uno 
de ellos fue el de Valentín Ledesma (1853), que se autocalifica 
como "la primera publicación en su género que da una idea algo 
exacta de la geografía del Perú, y está esenta [sic] de los graves 
errores de que adolecen, acerca de ella, las obras geográficas eu­
ropeas y aun mas las de este país". Esta obra, que proyectaba una 

6 La cifra de 1795 también sirvió para establecer las cuotas de diputados 
por departamentos. Por otro lado, en el Calendario y Guía de Forasteros para 1842, 
incluía, en su sección "Población de los departamentos" una cifra basada en 
"las matrículas actuadas hasta 1836 y otros datos", lo que da un total de 
1'373,736 habitantes para el Perú y de 151,718 para Lima y Callao. 

7 En 1848 el Gobierno expidió el Reglamento General de Estadística (29 de 
abril de 1848) que realizó los censos de 1850 y de 1862 (Salinas 1955 y Paz 
Soldán 1961). 
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población de dos millones doscientas mil almas para todo el te­
rritorio, no incluía referencias directas de dónde había tomado 
estas cifras ni mayores datos que no ofreciera una Guía de Foraste­
ros, pasando desapercibida en su momento.8 Una verdadera "re­
volución" en los conocimientos estadísticos es la que se daría con 
la llegada de Manuel Atanasia Fuentes a fines de esa década. 
Fuentes, que tenía una prolífica actividad como periodista y edi­
tor de documentos, fue quien innovó en la recolección de datos. 
Esto puede verse claramente en su voluminosa Estadística general 
de Lima, publicada en 1858, donde se vale de autores franceses 
como Moreau de Jonnés y sus Elementos de Estadística como mo­
delos para su trabajo.9 

Lo interesante de su obra es que nos permite confirmar que 
los problemas que tenían los empadronadores desde inicios de la 
República -si no antes- estaban latentes en pleno auge guanero: 
la débil voluntad de los vecinos para brindar referencias (por el 
temor de ser empadronados para el ejército) y la escasa prepara­
ción de los empadronadores son los dos motivos principales de 
la dificultad en la elaboración de los censos. Tampoco es ajeno el 
hecho de las constantes movilizaciones entre el campo y la ciu­
dad, que dificultaba aun más si el censo casa por casa, que era el 
ideal por ese entonces frente a las inexactas cuentas fiscales. Las 
categorías que debieran emplearse según Fuentes -y que harían 
de este un "censo completo"- se refieren a sexo, edad, estado 

8 En mayo de 1850 se había publicado en El Peruano un censo de carácter 
nacional, pero tomando como base las matrículas fiscales. 

9 Para una biografía de Fuentes, ver Tauro del Pino (2001: 7, 1016) y Goo­
tenberg (1997: 101-110), quien realiza un detallado estudio de su labor estadís­
tica. Habría que hacer una precisión: en 1833 José Domingo Choquehuanca 
había publicado su Ensayo de estadística completa de los ramos económico-políticos 
de la provincia de Azángaro desde 1825 hasta 1829 inclusive, mientras que José 
María de Córdova y Urrutia publicaba seis años después su Estadística [ ... ]de 
Lima donde lamenta que "la estadística no ha sido adoptada" (Córdova y 
Urrutia 1992 [1839]: 33). En ambos casos se trata de esfuerzos aislados que no 
tuvieron, lamentablemente, seguidores inmediatos. 
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civil, profesión, capacidad política, culto y propiedades. Como se 
puede observar, todos estos requisitos eran solo posibles de reali­
zar si la encuesta se hacía de manera directa. No difiere de otros 
censos realizados por los mismos años en Europa, como el con­
feccionado en Madrid en 1857, donde los editores del mismo, 
además de señalar los errores cometidos en la clasificación de los 
habitantes, indican que las generalizaciones así como el estable­
cer inferencias partiendo de" datos accesorios, oblicuos, y no siem­
pre averiguados, para hacer sus reputaciones y cálculos en ramos 
heterogéneos ó inconexos, con pretensiones de seguridad, es lle­
var el método inductivo y conjetural muy abajo por la pendiente 
del descrédito" (Censo 1858).10 

Los que pueden parecer intentos aislados -Lima, Madrid­
no son tales. En Argentina también se estaban llevando a cabo 
algtmos esfuerzos para precisar las características de la pobla­
ción censada. Esto llevó a que las preguntas sobre raza y color 
fueran eliminadas en 1879, dado el escaso grado de veracidad 
que ofrecían (Otero 1998-1999: 136). Por otro lado, dentro del marco 
europeo asistimos a un boom de Congresos Internacionales de 
Estadística que htvieron su primera sede en Bruselas en 1848, rea­
lizándose casi ininterrumpidamente a lo largo del siglo XIX, mien­
tras que en América Latina la producción de mapas y estadísticas 
por estos años solo era una muestra de los intentos de las jóvenes 
repúblicas por inventar sus naciones o crear "comtmidades ima­
ginadas" .11 

El Perú no fue la excepción. Pocos años antes de la cruzada de 
Manuel Atanasia Fuentes, Juan Espinosa, otro prolífico escritor, 
había incluido bajo su Diccionario para el pueblo, la acepción "Cen-

10 Este censo se encuentra depositado en la Biblioteca de la Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos (Sevilla). 

11 Aunque no tenemos estudios con respecto a la historia de la estadística 
en América Latina puede consultarse los trabajos de Hernán González Bollo y 
Hernán Otero dentro de la sección especial del Anuario IEHS de 1999 dedica­
do a la "Historia y estadística", con contribuciones de Eric Brian y Jean Pierre 
Beaud y Jean Cuy Prévost para una perspectiva mundial. 
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so", que definía como "[u]no de los primeros cimientos de la Es­
tadística social; por él se sabe la población que tiene un Estado, 
sus productos y rentas, y con él se pueden arreglar con equidad 
las contribuciones". Esta definición, que hace del censo un ele­
mento indispensable para el buen gobierno, se termina extendien­
do a la "Estadística"; que sin ella: 

[ ... ]no puede ser bien gobernado un Estado; porque su gobierno 
no puede saber a punto fijo cuánto tiene de habitantes, de rique­
zas, y de sujetos ocupados en cada ramo de industria [ ... ] La 
Estadística es al Estado, lo que a un rico propietario la razón de 
sus entradas [ ... ] Esto enseña la Estadística, que es la razón cir­
cunstanciada de todas las cosas que existen y componen el Esta­
do; hombres, mares, ríos, lagos, montes, quebradas, minas, tie­
rras fértiles, áridas, propias, baldías, artes, oficios, industria, pro­
fesiones y cuanto encierra en su seno la nación. (Espinosa 2001 
[1855]: 397) 

Fue este clima de importancia de la Estadística el que habría 
llevado a las autoridades a apoyar los trabajos de Fuentes (su Es­
tadística general de Lima fue publicada también en París) y, según 
él lo señala, a realizar un censo en la capital entre ellO de setiem­
bre y el31 de octubre de 1857. Se trató de la encuesta directa más 
minuciosa realizada hasta entonces. Por lo que Fuentes dice de 
ese censo, sabemos que su celo por la precisión lo llevó a descar­
tar el empadronamiento de las personas que habían cambiado de 
domicilio a barrios ya empadronados (para evitar la doble inclu­
sión del censado, error muy común), ni a las familias que se ha­
llaban en el campo, de transeúntes, de los hijos naturales cuyos 
padres se negaban a reconocer y de los ausentes durante el empa­
dronamiento, los desterrados o los soldados en campaña. Esto 
daba como resultado unas 10,000 personas (de un total de 94,195) 
al margen del censo, de acuerdo a Fuentes, cifra que podía dismi­
nuir si se empleaban los libros parroquiales. 

Así llegamos a los censos de Lima de 1860 y de 1866, antece­
dentes directos del censo nacional de 1876. Lo que llama la aten­
ción es que no se realizaría otro que cubriera el total el c1 t<>rritorio 
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nacional sino hasta 1940. Gabriella Chiaramonti ha intentado ex­
plicar esta carencia de interés en un censo nacional por el despla­
zamiento del universo electoral de los indígenas tras la reforma 
electoral de 1896 y la aparición de un estado menos intervencio­
nista tras la Guerra del Pacífico, que no cuenta con recursos a 
redistribuir ni planificar, como lo fueron el guano y el salitre (Chia­
ramonti 2000a: 43). Aunque no sabemos la razón exacta, lo cierto 
es que los censos locales sí se continuaron realizando, como lo 
demuestra el hecho de que solo en la década de 1890 se realiza­
ron tres censos (1891, 1896 y 1898), todos ellos por la Municipali­
dad de Lima. Recién en las primeras décadas del siglo XX hubo 
intentos de otras ciudades del interior por realizar censos simila­
res, como lo demuestra la relación de Alberto Arca Parró (1944: 
21-25). 

Además de los censos, los registros cívicos constituían otro de 
los elementos destinados a recopilar información para el Estado. 
Realizados de manera irregular, su objetivo era conocer el núme­
ro de "ciudadanos" que existía en cada localidad. Los pocos que 
hemos ubicado permiten saber que antes que ser un concepto 
rígido, la ciudadanía sufría una reelaboración dependiendo de 
las autoridades locales -párrocos y subprefectos, entre otros- y 
amparándose en las ambigüedades de la respectiva ley electoral, 
lo cual remite más a una noción basada en la costumbre.12 La 
promulgación del Código Civil de 1852, donde se especificaba la 
creación de los registros civiles, no mejoró la situación. Estos regis­
tros no eran sino un intento por parte del Estado para buscar arre­
batar el control de la información a los párrocos, obligando a la 
población a inscribirse en las municipalidades al momento de 
contraer matrimonio o en caso de nacimiento y defunción de al­
gún familiar. En el Código se estipulaba de manera detallada la 
función de los párrocos y las autoridades en la confección de los 
registros, siendo las municipalidades -vueltas a poner en fun-

12 Para una aproximación en el empleo de los registros cívicos puede 
consultarse Peloso (2001: 18, n. 27). 
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cionarniento por la Convención Nacional en 1857 tras un lapso 
de casi dos décadas- las encargadas de llevar adelante esta ta­
rea. Sin embargo, y a pesar de las amenazas de multa, la medida 
no prosperó. A esto habría que añadir la imposibilidad, a media­
dos de 1850, de aplicar los cálculos tomando como referencia las 
matrículas fiscales, ya que el tributo indígena había sido abolido 
en 1854.13 

Todas estas medidas realizadas desde el Estado no impidie­
ron la elaboración de algunas estadísticas de carácter local que 
diversos personajes habían hecho por cuenta propia, como ocu­
rrió en 1851 cuando el canciller francés afincado en el Perú, Félix 
Letellier, concluyó su Liste des industries existantes a Lima y la en­
vió a Guizot. Aunque su informe no detalla cómo llevó a cabo L1 
recopilación de datos, desliza algunos comentarios que dei,m 
entrever la posibilidad de que obtuviera las referencias deprime­
ra mano (Pérez-Mallaína 1980). Habrá que esperar hasta la, ~uía 
del Viajero de Manuel Atanasio Fuentes -publicada una década 
más tarde- para tener otra valiosa fuente de información. 

Puesto que hemos recorrido -de manera muy sucinta, es cier­
to-la historia de los censos en el Perú, conviene ir entrando en 
materia. El censo de Lima de 1860 se encuentra depositado en el 
Archivo Histórico de la Municipalidad de Lima y, como mucha 
documentación allí almacenada, no está clasificado. Tampoco se 
encuentra almacenado junto a las dos cajas que guardan el censo 
de Lima de 1866. El de 1860 está compuesto por cinco tomos, uno 
por cada cuartel, debidamente empastado, lo que ha evitado su 
dispersión, a diferencia de lo ocurrido con el posterior de 1866. 
Estos cinco tomos tienen, para facilitar su lectura, un resumen al 
final, donde se precisa el número de habitantes que ha sido regis­
trado por cada cuartel. 

13 Para Carlos Ramos, fue más bien pobre el impulso que el Código de 
1852 dio a la formación de los registros cívicos (Ramos 2001). Referencias adi­
cionales a los registros civiles en Hünefeldt (2000: 86). 
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Por consiguiente, la distribución por número de personas a 
nivel de cuarteles sería la siguiente: 

Cuartel I 14.297 
Cuartel II 16.072 
Cuartel III 11.970 
Cuartel IV 11.358 
Cuartel V 12.960 

lo que hace un total de 66.657 personas censadas. 
Las categorías allí registradas merecen que nos detengamos 

en ellas. Se indica casa (pudiendo ser esta una casa grande o chi­
ca, un callejón, una tienda, o los cuartos al interior de las casas y 
callejones), número de la misma, habitación,l4 nombre de los re­
sidentes, nacionalidad (que podía significar la provincia de don­
de emigraban en caso de venir del interior o el país si eran extran­
jeros), edad (por separado hombres y mujeres), presencia de me­
nores de edad (menores de 21 años diferenciados entre hombres 
y mujeres), religión (católicos, protestantes o confucianos al refe­
rirse a los chinos), estado (civil), raza, profesión y grado de ins­
trucción, diferenciado en "lee" y "escribe". 

Hecha la descripción, nos centraremos en algunas clasificacio­
nes específicas. De todas estas, la que llama nuestra atención es la 
de raza. Por las referencias que hemos podido registrar, quienes 
llevaron a cabo el empadronamiento, incluían a una persona como 
blanca, india, china, chola, negra, mulata, mestiza, zamba o par­
da. Casi todas las personas respondían a este patrón de clasifica­
ción.15 La excepción -visible en el censo de 1866- se encontra­
ba en los cuarteles, pues los militares se resistían a añadir el dato 

14 Estas categorías, que también se encuentran en el censo de 1866, permi­
ten ubicar la residencia con mayor precisión y detectar el movimiento de po­
blación, considerando que en el censo de 1866 se inserta el tiempo de residen­
cia en Lima, ausente en el de 1860. 

15 En el censo de 1866 las categorías que aparecen son las de "blancas", 
"indias", "negras", "zambas", "asiáticos" (casi todos hombres), "mestizos", 
"cholochinos" (cholos). 
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étnico junto a los otros requeridos. Al margen de esto, lo que sí 
interesa señalar es que esta era una categoría "oficial", considera­
da de tanta importancia como la edad, el lugar donde vivía la 
persona o su estado civil. No sabemos qué problemas pudo ha­
ber originado esta medida, pero no deben haber sido distintos de 
lo que se padecieron en la Colonia. 

En última instancia, ¿de quién dependía que el hijo de una 
familia fuera clasificado como mestizo, indio o zambo?; ¿era el 
empadronador quien decidía la raza de las personas o era con­
secuencia de una negociación entre ambas partes? Si bien es 
cierto que ya no existía la presión por evadir los tributos im­
puestos al sector indígena, habría que interrogarse por la exis­
tencia de intentos de "blanqueamiento", sobre todo en los sectores 
populares, y la disminución, siguiendo a Hünefeldt (2000: 19), 
de grupos étnicos como los negros y las castas de un 53% a un 
4% entre 1812 y 1920, mientras que los mestizos habrían au­
mentado, dentro de estos años, de un 8 a un 42%. Una manera 
de hacer esta comparación con mayor detalle es recurriendo a 
otro censo mejor conocido, pero que ha sufrido la desaparición 
parcial de su contenido. El censo de 1866 ha servido hasta la 
fecha a quienes buscaban deshilvanar el tejido social de la Lima 
republicana. Fue empleado, solo por mencionar una reciente 
investigación, por Iñigo García Bryce para conocer la composi­
ción social del artesanado limeño (García Bryce 2000: 234). Y es 
que las categorías que contiene son muy similares a las del cen­
so de 1860, excepto en que ya no aparece impresa la raza. Esto 
no significa que no se haya tomado en cuenta. En efecto, la raza 
fue apuntada en cada persona empadronada, pero pudo haber­
se hecho de manera discreta, posiblemente sin que la persona 
se diera cuenta o llegara a percibirlo. ¿Qué ocurrió entre 1860 y 
1866 para que se eliminara tajantemente la clasificación racial? 
Aún no lo sabemos, pero esta medida no fue aplicada de igual 
manera a nivel nacional. Todavía en 1910, de acuerdo al censo 
levantado en Cuzco, se seguía manteniendo dicha clasificación 
(Censo 1913: 26). Antes, en 1862, los cuzqueños habían elabora-
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do un censo que también contenía la raza como un dato a con­
signar (Krüggeler 1998: 124).16 

Creemos que el eshtdio de este censo confirmará una hipóte­
sis esbozada por Paul Gootenberg (1990) unos años atrás: que el 
crecimiento demográfico de la capital se debió no a un incremen­
to en la tasa de natalidad -que a lo largo del siglo XIX eshtvo por 
debajo de la tasa de mortalidad de acuerdo a Hi.inefeldt (2000)-, 
sino a tm flujo de migran tes del interior -al que habría que sumar, 
en menor medida, los que vinieron de otros países- haciendo de 
esta migración el primer "desborde popular" -anticipándose al 
de 1950 estudiado por José Matos Mar (1986)- que provocó el 
hacinamiento y htgurización en los callejones (Ramón 1999: 131-
143). La importancia que adquiría Lima como centro de poder 
económico, social y político no escapó a la literatura de ese en­
tonces,17 y el censo permite conocer, mediante la categoría "na­
cionalidad", de dónde provenían, dónde se alojaron (callejones o 
cuartos) y a qué se dedicaron los primeros migran tes. Simultá­
neamente, y en base a una primera revisión del censo, podemos 
arriesgar la hipótesis que los otrora esclavos -declarada la aboli­
ción de la esclavitud en 1854- engrosaron el ya abultado mime­
ro de sirvientes que permanecieron bajo la dependencia de sus 
antiguos amos, compitiendo con los recién llegados de provincia 
por tm puesto de trabajo. Este punto no es menos importante, 
pues la existencia de familias con un elevado número de sirvien­
tes o criados puede no solo ayudar a determinar el tamaño de la 
familia en esa época, sino tener tm número aproximado de jefes 
de familia que podían acceder al voto, al estar los sirvientes im­
pedidos de votar por tener un lazo de dependencia hacia otra 

16 Marie-Danielle Demélas ha estudiado las variaciones de la percepción 
racial en los Andes coloniales en los padrones fiscales y eclesiásticos (Demélao 
1994). 

17 Fernando Casós narra la historia de dos jóvenes en Trujillo a mediados 
en la década de 1850 que se disponen a partir a Lima pues, según ellos, "todo 
depende de este viaje, aspiraciones, porvenir, todo en fin", ya que "el porve­
nir nos llama á otra parte, a Lima [ ... ]" (Casós 1874: 1, 12 y 39). 
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persona. El censo ofrece también la posibilidad de replantear las 
cifras que se han dado sobre la cantidad de habitantes que tenía 
Lima. Hay que considerar que este censo solo registra los habi­
tantes de los cinco cuarteles dentro de las murallas, mas no las 
áreas rurales circundantes y mucho menos el Callao, lo que po­
dría explicar la irregularidad en algunos censos anteriores al in­
cluir estas zonas sin hacer una mención detallada de la inclusión. 

Pero el aspecto demográfico es tan solo uno de los muchos 
que se pueden aprovechar de censos como este. La alfabetiza­
ción, tema que ha despertado poco interés en el Perú, a diferencia 
de otros países, es posible de rastrear con este censo e ir más allá 
del número de personas que sabían leer y 1 o escribir, y confirmar 
la presencia de personas que únicamente sabían leer mas no es­
cribir. No es la única manera de aprovechar estos datos: el cruce 
categorías de edades con profesiones, grupo étnico y capacidad 
de ledo-escritura dará a conocer en qué medida estaba avanzan­
do la alfabetización y el crecimiento del número y tiraje de perió­
dicos. Dentro de un marco más amplio, Benedict Anderson plan­
tea, por ejemplo, que los censos son elementos clave -al igual 
que los periódicos, los museos y los mapas- en la construcción 
del imaginario de la nación (Anderson 1992). No de otra manera 
lo expone Leticia Mayer, quien tras haber estudiado las estadísti­
cas mexicanas de la primera mitad del siglo XIX, señala que "lo 
importante es qué se quiso saber sobre la población, y no necesa­
riamente lo que se supo de ella" (Mayer 1999: 14). 

Por último, queremos precisar que nuestro propósito, muy li­
mitado, al redactar la presente nota, ha sido el de dar a conocer el 
censo de Lima de 1860 a la comunidad académica, de manera 
que los investigadores tengan una herramienta más precisa en 
sus análisis, pues solo futuros estudios permitirán afinar las afir­
maciones que se han establecido hasta ahora sobre la sociedad 
limeña del siglo XIX. 
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